La última visita

(14-3-2009) La incertidumbre se cierne sobre Allorilla, quien, habiendo comenzado una posición de meditación, asume su pronto final. Sabe que, pese a haber resistido la estructura una sacudida de los explosivos, tarde o temprano toda la estructura se derretirá por el calor y se caerá sobre ellos sin que todos y cada uno de sus hipotéticos esfuerzos físicos por salir de allí puedan tener efecto pues la base está cerrada.  

Las explosiones han dañado los primeros niveles de la base y el sistema de ventilación tiene averías que provocan que el gas entre a esos niveles hasta  los inferiores y se fugue a través de los pulmones de los presentes. Así, el gas comienza a actuar pero no hace que pierda la razón y se muestra calmada e impasible; al fin y al cabo precisa de esa calma para afrontar esos últimos momentos en que su fin se acerca. No puede dejarse llevar por el pánico y morir de miedo, ya no hay nada que le cause más temor que lo que está a punto de ocurrir, y empieza a entrar humo en la base. 

Ya no queda mucho para que la tercera oleada rompa las sólidas protecciones tipo bunker de la base y toda la ciudad subterránea se venga abajo. En buena hora llegó allí, guiada por unos militares para asegurar su propia seguridad. Abre los ojos y ve llegar a alguien. Una joven que concuerda con la descripción y la foto de Ayna; la que Allora le mostró cuando se encontró con ella. 

-Allora, te estaba buscando. ¡Cuánto tiempo hacía que ansiaba verte de nuevo! Te quiero con todo mi ser y nunca he dejado de hacerlo aunque no te lo parezca. –Dice Ayna junto a una retahíla más de frases románticas y otras plenamente sentidas, una vez supera el momento en que parece que Allora (En realidad Allorilla) está más distante y en trance. 

Comienza a explicarle, consciente de que no podía estar muy calladas esta vez, que ha hecho:

-La verdad es que todo fue un accidente. Cuando caminamos entre la oscuridad al despertar e intercambiamos nuestras fotos al recoger nuestras pertenencias, me confundí de pasillo entre la multitud y acabé encontrando un aparato de portales que cogí y pase junto a otro con un portal activo en el que entré por accidente. No lo supe entonces pero, desorientada, pude comprobar que no estaba muy lejos de la base. Y luego supe que había sido destruida. En mi deambular vi mucha desolación que tu también debiste de ver y me sentía profundamente triste por todos los horrores que plagaron el territorio y por no saber si estabas viva o muerta. Deberíamos alejarnos de aquí. El humo y el gas pueden matarnos. Veo que no hay salida. ¡Estupendo! La verdad es que en parte me lo esperaba. El caso es que yo fui quien vi a tu familia tras su viaje al pasado y quise avisarte pero no sabía cómo. Un individuo llamado Monsieur Rodem, afincado en ese pueblo, se enteró de lo sucedido y de que yo también era un testigo. En realidad era un militar con contactos, quien pensaba que Farnsworth estaría probablemente muerto porque se rompió el otro aparato al viajar yo, capaz de avisarte de alguna manera. Pero me parece que no debió de tener éxito porque estás aquí. 

-Ayna, hay algo que debo decirte... –Comienza lentamente y desconfiando un poco de ella, así como de lo que sienta o deje de sentir ella misma, llena de inseguridad ante lo que va a hacer. 

Así le confiesa que le está hablando a otra Allora. La visita iba dirigida a un amor que estaba lejos de allí y le cuenta todas las veces que su Allora habló de ella con total amor y pasión. Cuenta que envidió a su yo futura, principalmente por haberla conocido y no tanto por todo lo demás. Pero que ahora, decidida, en esos últimos momentos, a elegir sus propios sentimientos y su propia vida, le había conocido (A Ayna) y no la envidiaba sino que se sentía tan afortunada como ella. Así, entre dudas, temores y esperanzas, optan por conocerse, hablar, besarse y recuperar el tiempo perdido, consciente Ayna que Allora es casi la misma persona, sólo que sin conocerla, y Allora sintiendo un amor renovado hacia esa persona que su yo del futuro quiso muchísimo. 

-Salgamos de aquí con tu generador de portales. –Propone Allorilla, esperanzada, en medio de la conversación.

-No se puede. Algo reacciona con el aparato y afecta al espacio tiempo también. Ya te he dicho que vine en busca de Allora para pasar mis últimos momentos con ella, aquí o lejos; es un riesgo que asumí con gusto.. –Explica con resignación Ayna.    

De ese modo queda la cuestión porque ambas deciden unir manos, miradas y sonrisas, en posición meditante, tan cerca que pueden oír su propia respiración y oyen en susurro el latido de sus corazones, meditando juntas y al mismo tiempo. Entonces, ya definitivamente asumido el momento y esa última visita, deciden que sus propias vidas pueden acabar en breves instantes pero que esos instantes decidirán si duran una vida o miles de vidas en una.  

En ese momento, ya sin esperar a nada más mientras el mundo externo se cae y ellas, paradójicamente, oyen sus pensamientos porque su volumen suena mucho más alto que el del exterior y pueden leer cualquier cosa caída en el suelo, cómo un viejo poema dedicado al escribiente o un poema sobre la latencia y la presencia, sonándoles las alarmas como música concordante con la armonía sonora de la lectura silenciosa de sus propias palabras. 

Y en ese preciso instante cierran los ojos:

-¿Quien ha dicho que sólo se puede soñar junto con otra persona por medio de la tecnología de los chips y la criogénica? –Dice Ayna, esperando una respuesta de esperanza y alegría. 

Estando ambas con los ojos cerrados, Allorilla responde con cierta risa inocente: 

-¿Quien dijo que los finales felices no pueden predominar sobre los trágicos en las propias tragedias sin repetirse en el intento? 

Y así se hace el silencio y la oscuridad en la base. 
   

